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PU BLI CAC I Ó N MENSUAL

COMITE DIRECTIVO:

PRESIDENTE:

Doa RAFAEL Dr. T.A ESCOSURA v ESCOSURA, Drl.rcaoo DE

Los SERvlclos HIDREULIcos l>E LA cUISNcA DEL GUADALOUIVIR.
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DON MANUEL COMINGES TAPIAS, Iaicramao DI CasnNos,
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Encarles: 50 pesetas por millar.
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Una pságina.

Media página.

Cuarto cle página

Octavo de página.

Última página lle cubierta.

Contraportadas

Anuncios a dos colores.

650

350

200

150

900

15 por 100 lle aumento.

15 por 100 de aumento.
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El laboratorio de las obras de la presa del Pantano

del Tranco de Beas

POR FLORENTINO/ BRIONES, INGENIERO DF CAliINOS

En un articulo anterior describimos las carecteris-

amasadors. y ios martillos están acopiados a un mis-

mo á.rbol, movido por un motor de 2 HP.; el trabajo

se efectúa así con rapidez y comodidad que no tienen

las operaciones efectuadas a mano, lo que es de in-

terés en estos tipos de laboratorio, que, conducirlos

tiesa esenciales de este pantano, que nuestra Man-

comunidad construye en ia parte sita del Guadalqui-

vir, prometiendo ocuparnos en articuios sucesivos de

diversos aspectos de las obras, dentro siempre del

carácter de divulgación que tiene esta revista. Va-

mos a ocuparnos en ei presente del laboratorio insta-

lado en Ias obras de la presa, que juega un impor-

tante papel en la ejecuci6n y eu, la inspecei6n de las

mismas, demostrativo dei interés que tanto ia admi-

nistraci6n como ia contrata viene poniendo en per-

feccionar ios trabajos que se realizan y en obtener

todos los datos posibles que sirven para formar jui-

cio de la calidad de ia construcci6n realizada y de

enseñanza para obras análogas.

Si en todas las grandes presas es inexcusabie Ia

existencia de un laboratorio a pie de obra que con-

troie ia fabricación y coiocaci6n del hormig6n, en

nuestro caso el empleo de "sand-cement", que intro-

duce en la obra parte de ias complicaciones de una

fábrica de cemento, era una nueva y poderosa raz6n

para ella. Ninguna novedad representa en España,

donde unas veces con amplitud de medios, como en el

magniñco laboratorio clei pantano dei Esta, y otras

dentro de la modestia que condiciones econ6micas

imponían, hemos visto siempre a los compaiieros de-

dicar ai laboratorio toda la atención que merece.

Los organismos superiores de la Administración,

encargados de dictaminar y resolver sobre Ios pro-

yectos, deben atender sin regateos a que en todos

ellos figure ia partida necesaria para este iin, sub-

sanando los casos en clue no se señale cantidad algu-

ua en ei presupuesto o resulte exigua, y obligando

en el pliego de condiciones a un minimo de ensayos

muy superior al que corrientemente se señala, para

prever con ello el caso excepcional de que el encar-

gado de ia inspecci6n no conceda a este aspecto de

ia misma toda Ia importancia que tiene.

Ei laboratorio instalado en el Tranco, sin grandes

pretensiones, es suñciente para las necesidades de ia

obra, y, sin poseer uinguna instaiaci6n de carácter

extraordinario, está dotado de todos los eiemeni.os

precisos para, que resulte eñcaz; por ello considera-

mos interesante darle a conocer, pues nuestra expe-

riencia del mismo nos lleva a considerarlo como tipo

muy apropiado para obras de análoga naturaleza e

importancia.

Ei croquis y cuadro que acompaña a este articuio

indica la disposición adoptada para ei laboratorio y

ios elementos principales dei mismo. El laboratorio

mecánico y el taller destinado a cortar y preparar

los testigos de presa están en ei mismo departamen-

to; ios depósitos de conservaci6n, el laboratorio qui-

mico y ia oficina tienen departamentos independien-

tes; ia hormigonera y ei dep6sito de testigos de

presa están situados al exterior; en edificio anejo,

que no ñgura en el croquis, está Ia vivienda del en-

cargado de ia limpieza y cuidado del laboratorio.

La tamizadora mecánica, el molino de bolas, ia

Biblioteca Nacional de España



G U A D A I. Q U I V I R

Presa iiel Tranco. Estsci6n provisional óe suecultscióu

eo uns, gcleria de la presa,.

por la velocidad de ls, obra, tienen que trabajar a

miixima intensidad. La prensa de 60 toneladas para.

cubos de 7 centimei.ros de arista y la de 200 tonela-

iias para los iie 20 ceni.imetros están situadas en la.

parte central, ilisposición práctica i.eniendo en cuenta

que alrededor de los ensayos que en ellas se efec-

túan es donde se concentra la aienci6n de las visi-

tes, a veces numerosas. La sierra, para bloques de

bormig6n esté, moviila por un motor de 7,ñ HP. y

situada eu un extremo del departamento, con acceso

directo de los bloques a su carret6n; la perforación

con que el disco de carborundo termina las caras

hace innecesario el empleo de la pulidora que se

habla montado con tal objeto. Los elementos de en-

sayo de tamaño menor están distribuidos en los ta-

bleros de Irabajo adosados a las paredes; entre ellos

figura una balanza, hidrostática para piezas de gran

volumen y peso. El irrgeniero de caminos D. José

EL Aguirre, uno de los valiosos directores de la

E. C. Agromán, contratista de estas obras, ha ideado

unos nuevos aparatos para pruebas de consistencias

y permeabilidad del hormigón, que en estos dias van

a ser ensayados.

El laboratorio quimico está dotado de todos !os

elementos precisos para. el análisis de piedras y ce-

mentos; queda, lo mismo que la oficina, separado del

departamento general por cristalerias corridas que

permiten dominar desde ambos todas las instalacio-

nes del laboratorio. El departamento de conservación

ha resultado algo reducido.

El laboratorio depende directamente de la jgfanco-

unidad, tlue lleva la direcci6n del mismo por medio

del ingeniero encargado de la obra y de sus auxilia-

res; la instalación ha sido efectuada por la empresa

contratista que ha suministrado toda. la maquinaria

y materiales, abonando la Administraci6n un tanto

por ciento de su valor en concepto de amortizaci6n.

I.abcraiorio ilel Tranco. Sierrs, cortamlo uo testigo ó

presa.
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Todo el gasto de personal y de ensayos es de cuenta

de la contrata, y en su elogio hay que decir que nada

ha escatimado, sobrepasando las obligaciones que

sobre el particular tenis. Está al frente de laborato-

rio un doctor en ciencias quimicas, y un perito me-

cánico y varios manipuladores y peones constituyen

cl resto del personal

La fahricaci6n del "sand-cement", o cemento dc

arena, que nos ha producido serias preocupaciones,

requiere un doble control el de la calidad de los ma-

teriales empleados, por una parte, y el del proceso

de fabricación, por otra Se analiza la arena caliza

y el "ctinher", que, molidos juntamente, producen el

cenienio-arena, asi como el producto resultante. Las

diversas zonas de cantera producen piedra dc <lis-

tinta estructura y composición, que resuli.a más o

menos ad< cua<1a para cl "sand-cement" ; precimmcn

te la zona que sumuustra le mayor parte de la pie-

dra para hormig6n tuvo que ser desechada pare, este

Pan<ano ilel Tranco.—Otro c pe«ic dcl laborctono me-

cánico.

Presa del Tranco. Testigos de deformación y tempera-

tura para ser embebidos en el hormig6n.

otro fin, por dificultades de molienda, en la que no

se conseguian las finuras de molido necesarias; el

"clinker", pulverizado en el molino de bolas del labo-

ratorio, es sometido a una serie completa de ensayos,

lo mismo que el cemento-arena, tomado este iíltimo

de los grandes molinos en que se obtiene. La necesi-

dad de juzgar del material con la mayor rapidez po-

sible obliga a guiarse primeramente por el resultado

del ensayo a tres dias, y para que éste tenga su ver-

dadero valor, las condiciones de conservaci6n de las

probctas tienen que ser las <1ehidas y no sufrir va-

riaci6n alguna. Tanto de un pro<iucio como del otro

se prolongan los ensayos s. ciclo y veintiocho diez,

tres y seis meses y uno y dos afios.

En el proceso <le fabricación interviene cl bihonito-

rio, señalando primeramente Is. ilosificavi6n; hi pro-

porcifrn de "clinl<er", normalmcnt<i d< I ó,i por 100,

sóilo con carácter excepcional sc mu ldic:i; cn cam-

bio, la proporci6n de yeso, que s añade cn pcqueñ i
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probar, la que puede ser ya rrremediable y la de co-

rregir los defectos, más que la de señalarlos simple-

mente; de aqui que sus caracteristicas sean rapidez

y responsabilidad. Su acción na debe reducirse a la

parte de la obra que pudiéramos llamar de prepara-

ci6n, sino que debe prolongarse a la colocaci6n del

hormigón y continuar aun durante la conservaci6n;

de este modo la inspección se realiza del modo más

racional posible, y el con-

tratista, en contra de lo

que pudiera creer, dispone

de más libertad de acción.
fabricaci6n que el labora

torio vigila estrechamente

hrrm larl ror mrgo tr

El ingeniero inspector que

rrrble de ia mohenda, es

combatida pasando los ma-

teriales por el secadero an-

tes de entrar en el moli-

no; pero aun asi el peligro

es de tal consideración que

se sigue comprobanda si

cl secado ha resultado su- marcha de la misma que el

aspecto del íahoraiorio químico. que sitúa una cadena de

vigilantes "prácticos" que

de la cantera al hormigonado miran, miden, pinchan

y revuelven lo indecible con más ruido que eñcacia,

resultando la tutela del laboratorio menos tiránica

Pantano del Tranco. licficientemente eficaz. La

finura. de molido se de-

que cualquier otra y, sobre todo, más fundamentada.

En el Tranco los vigilantes tienen el carácter de dele-

gados del laboratorio.

Volviendo a los ensayos de que nos íbamos ocu-

pando, éstos se extienden, además de al cemento-

arena, a los restantes elementos que componen el

hormigón, los áridos y el agua, determinando y me-

cantidad, sufre cambios frecuentes, introducidos para

que el tanto por ciento de sulfatos que acusa el aná-

lisis diario del "sand-cement" se mantenga dentro de

los limites convenientes, o bien para modificar la ve-

locidad del fraguado; también se presenta el caso de

que las distintas partidas de yeso traigan cantidades

de impurezas suócientemente variables para que

haya que cambiar la proporción de producto bruto

que se emplea. El grado

rle humedad y la finura

son otros factores de la

termina de hora en hora, sin interrupción durante

la noche, ya que el trabajo de los molinos es conti-

nuo, sacando posteriormente medias diarias y se-

manales; no hay que olvidar que el cemento-arena

precisa un gracia de finura mucho más elevado que

los cementos corrientes y del orden del que se exige

a los cementos de alta resietenoia.

En éste, como en otros aspectos, tratá,nrlose de

trabajos aná.logos al que nos ocupa, el laboratorio

a pie de obra se distingue del laboratorio ordinario

cn que tiene la misi6n de prever, más que la de com-

Pantano del Tranco. 9bras de la presa.

s:rl>e, par ciemplo, la resrs-

icncia quc corresponrlc s.

un hormigón de determina-

das características y las

que realmente tiene dioho

hormigón p u e s te ya en

obra, tiene un concepto

mucho más exacto de la
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GUADALQUIVIR

ble, dentro de lo que exige el empleo de hormig6n

colado, la proporción de agua. Los ensayos de hor-

migones comprenden tres grupos distintos: los reali-

zados sobre hormigones tipos obtenidos en el labo-

ratorio, los que se veriñcan con el hormigón de la

obra tomando las muestras a la salida de las hormi-

goneras y, finalmente, los ensayos sobre testigos de

presa, cortados del cuerpo de ls, misma.

El estudio de hormigones tipos requiere una closifi-

caciím de sus componentes que vaya ajustándose

exactamente a las distintas proporciones que previa-

mente se señalen; de aqui la necesidad de disponer

eu el laboratorio de una hormigonera de pequeña ca-

pacidad en que se pueda dosiñcar con una exactitud

que no puede conseguirse en la obra. De.cla la nove-

dad que suponia el empleo de "ssnd-cement" calizo,

habla que considerar como desconocida la corres-

pondencia entre la relaci6n agua-cemento y la resis-

tencia, lo que motiv6 la primera serie de ensayos

hasta obtener una curva que sirviese ccma primera

norma sobre el particular. Se han realizado después

otras series de ensayos de honcigoncs con el carác-

ter de estudio, pero ls obligaci6n de atender prime-

ramente a las neaesidades de la obre, ha hecho que

su número sea escaso.

Los ensayos más numerosos se realizan con las

muestras tomadas en las vagonetas de transporte,

a su salida de las hormigoneras de la obra. Mold-

das dichas muestras en cubos de 20 centimetros, las

roturss se efectúan en plazos variables de siete diss

a dos anos; para la confección y conservaci6n se

siguen las normas señaladas en el reglamento ale-

mán.

Los testigos de presa se cortan del macizo de la

misma a la terminaci6n de los diversos tajos; de es-

tos bloques se obtienen, con la sierra de disco de cer-

borundo antes citada, cubos de 20 centimetros, d la

misma dimensi6n, por tanto, que las muestras mol-

deadas; estos ensayos dan a conocer, por tanto, la

resistencia real del hormigón colocado. El interés

que tiene el conocimiento de tan importante dato jus-

tiñca el gasto que ocasiona; el sostenimiento del la-

boratorio, si funciona como es debido, representa ya

un gasto relativamente elevado, y hsbria que tener

un concepto muy pobre de su papel para economi-

zar en cualquiera de sus aspectos. En nuestro caso

la contrata ha compartido nuestro criterio de dar al

laboratorio todo el desarrollo necesario con concepto

ingenieril poco frecuente entre los constructores.

El hormig6n, tan perseguido, podriamos decir

ciesde que afín no existe, en los materiales que han

cle formarle, hasta que está colocado, no escapa a la

vigilancia clel laboratorio ni aun después que ls, altu-

ra, que sobre él va alcanzando la presa parece alejar

tocla posibilidad de inspecci6n; los testigos de tem-

peratura y deformaci6n, colocados en la masa al hor-

ungonar, unidos por cables, sumergidos también c

el hormigón, a estaciones de auscultación situadas

eu las galerias de reconocimiento de la presa, son

tentáculos con que el observador penetra en el inte-

rior del macizo, estudiando las variaciones de tem-

peratura, las deformaciones y, por tanto, las cargas

reales de trabajo. La medida de deformaciones inter-

nas tenemos entendido que es la primera vez que se

efectúa en una presa española; el sistema general

de auscultsci6n empleado, incluso para la medida de

temperaturas, fundado en las propiedades acústicas

cle ls.s cuerdas vibrantes, se emplea también en el

Tranco por primera vez.

De este modo termina el laboratorio el ciclo de sus

conocimientos y nosotros el presente articulo.

NOTA.—En le impreei6n de nuestro articulo anterior

se deslizaron dos errores : el número de obreros que tra-

bajan en la obra ee de 800, y la erergia anual del salto

de pie de presa ee de 32 millones de lcilovatios-hora, eo

lugar de lae cifras de 200 y 39 que para ambos concep-

tos ñgurahen.
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Planes de obras hidráulicas de la cuenca

de esta Delegación

PDR RAFAEL DE LA ESCOSUPx í) 1NDRN1RRQ DR cA lNNos

var, Alcolea, Villafranca, Montoro, Andújar y Men-

gfbar.

Reconocieron también las embocaduras de algunos

rios tributarios al Guadalquivir, remontando el Gua-

dajoz hasta Santa Cruz; el Gusto, más allá de su

uni6n con el rio de la Cabrilla; unos 20 kilómetros

1898 no hubo un sólo dlía durante el cual la lluvia

excediese de 27 milímetros. El promedio anual de las

lluvias caidas en la cuenca del río oscila entre 350 y

800 milímetros.

2.' Los estados ile aforos en Córiloba demuestran

que el aforo anual del Guadalquivir, en Cantillaua,

varia durante once años desde 2.450 millones de me-

tros cúbicos a 14 millones

3.' Las aguas del rio contienen, en épocas de ave-

nida, una inmensa cantidad de cieno hasta fines del

mes de abril, y en algunos casos má.s tarde aún. Este

fango es beneficioso para el terreno, siendo muy dc

desear que las aguas utilizadas para el riego condu-

jeran la mayor cantidad del referido cieno, para pro-

vecho de las tierras.

"Entre las obras proyectadas por la Divisi6n de

Trabajos Hidráulicos del Guadalquivir es digna de

El Gobierno español, creemos que por mediaci6n

de D. Segismundo Moret, comisionó, en 1906, a los

ingenieros ingleses Sres. Buckley y Brown, que ha-

bian verificado una interesante labor en los riegos de

Egipto, para que reconociesen el río Guadalquivir y

propusiesen un plan para la distribución de las aguas

de dicho río para el riego de su vega.

Tomaron los ingerderus citados los datos que juz-

garon interesantes de la Divisi6n Hidráulica del Gua-

dalquivir y examinaron el rfo, según sonata en la

Memoria que publicaron, fechada en Londres en 9 de

junio de 1906, desde Sevilla a Bonanza y entre Se-

villa a C6rdoba, además de los partidos de Alcalá del

ío, Cantiffssía, Villanueva del Río, Posada, Almod6-

del Genil, y el Guadalimar, hasta Aznalcázar.

Debieron conocer el plan de 1902, con las obras

que fueron, como hemos dicho en nuestro primer ar-

tículo, propuestas por los ingenieros de la Divisi6n

Hidráulica del Guadalquivir en aquella fecha, puesto

que en uno de los párrafos de la Memoria que pu-

blicaron y cuyo original no conocemos, aunque si un

extracto impreso de la misma, se dice textualmente:

"Entre los documentos y pfssíos que tuvimos a la

vista habfa un mapa en el que se indicaba un cierto

número de proyectos para riego de distintas localids;

des emplazadas a lo largo del Guadalquivir y sus

afluentes por medio de agua almacenada en panta-

nos. Este mapa carece de toda explicaci6n escrita y,

a pesar de nuestros esfuerzos e indagaciones, nicgun

dato aclaratorio pudimos conseguir; sin embargo,

parece ser que, por lo menos, uno de dichos proyec-

tos, el más importante, es idéntico sl que recomen-

damos en esta Memoria para riego de la provincia

de Sevilla." A.ñadiendo:

mención especial el canal que arranca del expresado

rio, por su margen izquierda, a 1.400 metros aguas

abajo de la desembocadura del Genil. Alimentarán a

este canal unos quince embalses situados en puntos

elegidos en las vertientes de Sierra Morena, y se

calcula que con los 300 millones de metros cúbicos

que asi se reunirán podrán regarse unas 50.000 hec-

táreas, sin perjuicio para los actuales aprovecha-

mientos ni para la navegaci6n, contribuyendo al nus-

mo tiempo a disminuir las inundaciones peri6dicas

del repetido rio."

Los datos más importantes del estudio que hicie-

ron y que contiene el extracto de la Memoria son los

siguientes:

1.' Las lluvias en la vega del Guadalquivir son

sumamente variables En Sevilla, durante el año cle

4.' Todo pantano construido en el lecho mismo

del Guadaíquivir, más pronto o más tarde, se Besaría

con estos detritus, a menos que las riadas pasasen

por la presa situada a un nivel má,s bajo, como se

hace en la India y Egipto. Pero debido, principalmen-

te, al hecho de que el Guadalquivir únicamente se en-

cuentra limpio ile fango cuando sus aguas están muy

bajas, de modo alguno es posfble adoptar el indicado

sistema; por el contrario, estos pantanos no deben

construirse en el repetido rio, sino en sus afiuentes.

5.' Cuando el terreno es regado directamente

desde un pantano, o custndo el agua utilizada para el

riego pasa. s, través de un pantano, el líquido no con-
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tiene fango y tan 661o agua clara llega a los cam-

pos. El reparto de agua es, por regla general, algo

incierto.

68 Es¡por consiguiente, preferible, exfsúendo po-

sibilidad para ello, el regar desde canales construi-

dos directamente desde el ria principal, porque

I. La provisi6n de agua hasta los limites conoci-

dos del rfo será, má,s segura; y

1I. Porque las aguas llevadas a las tierras con-

tendrian fangos beneficiosos a las mismas.

7.' El volumen o caudal de agua que arratra el

Guadalquivir es suficiente, sin pantanos de ninguna

clase, para regar, en cinco años de cada once, más

de 30.000 hectáreas de sementeras de verano; en

años malos 661o seria suficiente para regar 10.000

hectáreas. En invierno las aguas del rfo son siempre

bastantes para regar 70.000 hectáreas, y con fre-

cuencia muchas más.

Proponen, como resultado de sus estudios, tres

proyectos de canal para las tres provincias que se

bsn de regar:

Invierna. Verano. TOTAL

llcctdvccs. Bcctávcca Ecctmcac.

2.800 8. 300

4.800 14.400

23.600 70.800

5.500

9. 600

47.200

Js4a

Córdoba..

Sevtlla ...

Total xcctsvcas. 62.300 31.200 93.600

Calculando 1 coste lle ellos como sigue:

PARA LAS OBRAS UNICAftíENTE

Canales. TOTALPantanos.

P c c c tac. Pccctcc.Pesetas.

1.600.000 8.600.000

3.000.000 14.500.000

14.000.000 34.500:000

'l.000.000

11. 500.000

20. 600.000

ZaGa .......

Córdoba

Sevilla

Total ............... 39.000.000 18.600.000 57.600.000

8.' El agua del río, contando en verano con pan-

tanos de comparativa pequeña capacidad l200 millo-

nes de metros cúbicos), regarfa como mínimun

70.000 hectáreas de sementeras de invierno y 35.000

de verano, utilizando canales que condujeran el agua

directamente del rio, canales que llevarfan a los cam-

pos liquido saturado de fangos.

9.' Es mucho mejor que los pantanos que hayan

de construirse sean numerosos y de pequeña capaci-

dad, en vez de grandes y poco numerosos, con tanta

mayor raz6n cuando con este sistema se supliria la

posible carencia de lluvia en cualquier pantano par-

ticular.

Es decir, 1.03a pesetas por hectárea en Zaén, 1.000

en C6rdoba y 491 en Sevilla.

Añadiendo que estas obras acaso perjudicarian

tal vez a los molinos situados en las márgenes del

rfo, desde Palma abajo, pero beneficiaria aquellos

emplazados Palma arriba, y que proporcionarían sal-

tos de agua cerca de Alcalá del Rio y de Almodóvar,

reuniendo unos 1.300 caballos de fuerza.

El resultado definitivo, de ejecutarse las obras pro-

puestas, seria un incremento, en valor, de las 93.500

hectáreas regadas, aproximadamente, de 17.500.000

pesetas, y un aumento anual, en el valor de los cam-

pos, de unos 37 millones de pesetas.

Insistiendo mucho en la dificultad de construir em-

balees en el mismo rio Guadalquivir, por las razones

siguientes :

El fango que permanece en suspensión en las

aguas del Guadalquivir creemos es—dicen— an su

mayor parte barro y una ínfima cantidad de arena,

aunque es evidente que lo mismo en el Guadalquivir

que en ls, mayoría de los rios, hay un importante mo-

vimiento de avance de arenas a lo largo de sus le-

chos. Si se construyera un pantano en.ls, vega del

Guadalquivir, tendría dos inconvenientes : primero,

impedirfa el arrastre de las materias pesadas por su

lecho, y segundo, sería causa de que se depositara

una muy considerable cantidad de las materias fer-

tilizantes que se hallan en suspensi6n eu sus aguas,

siendo ambos extremos sumamente nocivos para el

embalse, por cuanto aminorarisn su capacidad y,

además, el segundo perjdicarfa los terrenos regables,

puesto que no recibirían el dep6sito, tan esencial

para los mismos si han de ser productivos.

Debido a estas razones, aconsejan se riegue, en

cuanto sea factible, la vega del Guadalquivir direc-

tamente del rfo, y que cualquier pantano necesario

para regular sus aforos sea emplazado en. sus

s,fluentes.

Proponen, desde luego, que el principal manantial

de aprovisionamiento para riegos ses, el rio mismo,

y que los pantanos sean subsidiarios. Llamando es-

pecialmente la atenci6n sobre este punto por las si-

guientes razones: según las cálculos hechos para el

completo desarrollo de los cultivos de verano en las

zonas objeto de sus estudios, los aforos naturales del

rio necesitan únicamente ser adicione,dos hasta cierto

límite; pero los riegos de invierno deben s61o ser su-

plidos por el rfo, y esto todos los años. Los canales

propuestos están destinados a extraer sus provisio-

nes directamente del rio, conduciendo sus aguas ss;

turadas de cieno a los sembrados. Estos canales esta-
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rán provistos de pendientes y secciones trs.'sversales,

tales que produzcan una velocidad de flujo suficiente

para conservar las parúculas de fango en suspensi6n

hasta que el agua se extienda sobre los campos.

Aun cuando los pantanos suplementarios están lla-

mados a auxiliar las aforos del rio durante el verano,

los canales Hevarén más o menos barro, porque el

agua, clara procedente del pantano recogerá cieno a

su paso por el lecho del rio, por el cual fluye en su

marcha hacia los canales.

Pasan después a reseñar los proyectos de canales

que patrocinan se deben construir para los riegos de

terrenos en la vega del Guadalquivir, que son, como

ya hemos dícho, tres, cuya traza se señala en el

plano que se acompaña, y cuyos desarrollos se deta-

llan a continuación.

El pimero, correspondiente a la provincia de Se-

villa, ootnotde sensiblemente con el aotnol deí Valle

Inferior, que figuraba en el plan de 1802, con carac-

terísticas algo cambiadas, y consiste ea. un canal que

parte a corta distancia entre la uni6n del Genil con

ei Guadalquivir, en Palma del Río, cruzando al rio

principal; más abajo de la cabeza del canal se dis-

pondria uns, elevadora y el agua entraría en el canal

por una gran compuerta, que admitirie, el líquida de

la superficie y excluiría el inferior, que es el que

arrastra el fango más pesado.

El canal proponen se ejecute coma los existentes

en la India. para ímpedü se deposite el cieno en su

alveo, debiendo las aguas llegar a la superñcie del

terreno en un punto enfrente de Lora del Río, situa-

do de manera que riegue convenientemente la zona

que domine. Su capacidad en la cabecera sería de

24 metros cúbicos por segundo, aforo bastante para

regar 47.000 hectáreas de cultivos de invierno o

24.000 de verano. El canal se construiria a lo largo

del margen exterior del terreno regable hasta llegar

e. Sevilla, y más allá, a lo largo también del margen

exterior de las marismas, tan lejos como domine la

zona a propósito para cultivarse.

Desde un sitio fronterizo a Alcalá deí Río el canal

tendría otro lateral, a la derecha, capaz de aforar

7 metros cúbicos por segundo, que cruzaria el rio

mediante un acueducto o sifón para el riega de las

13:500 hecté.reas situadas a la derecha del río. Esta

extensi6n comprende el terreno regable entre Alcalá

del Ria y Sevilla, el de más abajo de Sevilla, a la

derecha de las marismas, y aun parte de las mismas

marismas susceptibles de ser cultivadas.

Colocando la elevadara y canal principal más abajo

de la confluencia de los rios Genil y Guadalquivir los

aforos de todos los afluentes, más allá, de dicho pun-

to, contribuirán a alimentar el canal. La total ex-

tensi6n del rio por encima del sitio destinado a la

elevadora es casi de 40.000 ki16metros cuadrados, es

decir, el 73 por 100 de la cuenca entera; y si, por

otro lado, se procura que el canal reciba parte de

los aforos de los rios Corbones, Guadaira y Huelva

eu los puntos de cruce, unos 4.000 ki16metros cuadra-

dos más, ayudarán a aumentar el caudal para regar.

Los eforos del Huerna y Uiar, el agua procedente de

remones menores y las marismas desaguando den-

tro del rio principal (zona, aproximadamente, de

10.000 ki16metros cuadrados), s61o servirán para rie-

gos locales.

Los ingenieros ingleses veian el problema para el

segundo canal, en la provincia de Córdoba, de más

difícil soluci6n, por cuanto los térrenos que pueden

ser beneficiados por los riegas están situados de

modo tal, a lo largo de las orillas del rio, que no es

materia, fácil idear un proyecto para su riesgo que

resulte econ6mico, y creisn preferible regar los cam-

pos, donde fuera posible, por medio de canales ali-

mentados desd.e el rio que directamente desde pan-

tanos; y como, además, los terrenos tie la orilla de-

recha del rio presentabsn serias dificultades, tanto

que la construcci6n de un canal en la mencionada

orilla, s61o podria verificarse mediante un costosisimo

túnel, y ademé.s las vegas que terúan que atravesar

eran numerosas y bastesíte profundas, aumentan las

dificultades, aparte de que, por desgracia, la mayor

extensi6n de campo se halla en la orilla derecha, mé,s

abajo de Alcolea, por cuyo motivo serla necesaria un

acueducto, que resultaria carisimo, que lleve el agua

a través del Guadalquivir; no saben qué proyectar,

decidiéndose por el siguiente proyecto de canal, tam-

bién con estaci6n elevadora, que era obligado para

los proyectistas.

En sitio conveniente, donde exista roca, y a cosa

de un ki16metro mé.s arriba de donde el Arenoso des-

emboca en el rio principal, proyectan colocar una es-

taci6n elevadora, desde la que arrancará un canal,

en la orilla izquierda, el cual iré. bajo un túnel de

unos tres ki16metros de largo que atravesará. las

cumbres de las vertientes en que se halla sentado el

pueblo de Pedro Abad. Después del túnel, el canal

seguirá,, a lo largo del margen exterior de las llanu-

ras, al borde del rio; cruzará entre el Carpio y el rio

y continuará paralelo al camino de hierro por alguna
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distancia. Otro túnel de un 1 il6metro cle longitud lo

llevaré, a través de la colina La Siervezuela, e inme-

ditamente clespués cruzará el Guadalquivir por un

acueducto y seguirá por la orilla derecha hasta Al-

colea, atravesanclo el Guadalmellato por otra acue-

ducto.

A 14 kilómetros arriba de Almoclóvar, el canal sc.

pasaba s, dividir en dos brazos : el de la. derecha, par

el pie de las cuestas para regar los campos de la

margen dereéha del rio, hasta Almodóvar, y el de la

izquierda, por debajo del ferrocarril, para regar las

tierras de aquel lado, hasta llegar a la curva del rio,

cerca de Posadas, donde el Guadalquivir corre debajo

de rocas escarpadas con una inclinación casi vertical,

por las cuales na se poclria conducir un canal de no

construir un túnel cle kilómetro .y mecho de longitud.

El proyectado canal de C6rdoba dominaria una

zona de 14.400 hectáreas, distribuidas en la siguiente

forma.

Hectáreas

Ru ia orilla izquierda dei ría ui Carpiu.

Ku el brazo izcpuerdu dei canal. frente

A)colea 1. 900

Eu la orilla. ilerecba de A)colea a Aima-

dóvar

Eu el brasa du la orilla izquiercla, mau

abajo de A)colea

9 700

1.9 O

14.400Total

Este canal es cle fácil comparación con los del plan

de.1902; pero si clebemos hacer constar que los terre-

nos aproximados que sc intentaban b neficiar esta-

ban ya comprendidos entre aquellos que se hubieran

regado o se regaran can las obras actuales, con los

canales clerivados de las obras de dicho plan, Val-

quemado (103), Mestas (33) y Bembézar (45) y sobre

los que tienen la inmensa ventaja de dominar mayor

extensi6n de zona regable que la propuesta por los

siguientes ingresos.

El tercer proyecto lo era para el riego cle los llanos

y terrenos de suave pendiente en ambos lados del rio

que están situados más arriba y más abajo cle Andú-

jar (Jaén), y exigia la construcci6n de una máquina

elevadora en el rio Guadalamar, a clos lci16metras

más arriba de su uni6n con el Gua.'dalquivir, en donde

existen facilidades para emífiazar la máquina desti-

nada a elevar el agua. La entrada principal dcl ca-

r.al estaria eu la orilla derecha, paralela al rio, a una

distancia de unos 12 kilómetros; etravesaris. el Gua-

cliel en el ).ilómetro 15. En la estación de Mengibar

ei canal iria en un túnel de uu kilómetro a través del

terreno alto, detrás de la estación para en su lcil6-

metro 19 atravesar el Guadalquivir, pasando a su

margen izquierda utilizando un acueducto, y volveria

a la orilla derecha por otro situaclo a dos kilómetros

y medio cla distancia. Entre estos dos acueductos

arrancaría del canal un tercer brazo para regar los

campos de la izquierda clel rio. Cou. esta combinación

de canales pretendia evitar la necesidad de emplazar

otro acueducto para cruzar el Guadalquivir en su

punto de unión con el Guadalimar, encima del Gua-

dalbullón y el Rumblar, obra que seria necesaria si

los canales a derecha e izquierda partieran descle

más arriba de la elevadora para regar los campos

de ambos lados del rio. Un túnel de un kilómetro de

longitud seria preciso para conducir el brazo clerecho

por las "Terreras Altas", algo más abajo cle Villa-

nueva de la Reina.

La extensi6n que beneficiaria este sistema de cana-

lización es de 8.300 hectáreas; dos terceras partes

se cosecharían en invierno y la otra en verano. El

canal principal desde su comienzo al arranque del

brazo izquierclo transportaría, por lo tanto, 2 3/4 me-

(.ros cúbicos por senda para regar 5.500 hectáreas

de sembrado de invierno y 2.750 de verano. Su caudal

ciuedaba reducido a 1 8/4 metros cúbicos más abajo

de la toma ciel brazo izquierdo, ya que éste condu-

cirá solamente un metro cúbico por segundo.

Para clotar cle agua suficiente estos tres canales

proponia la construcción de un pantano en el Guuc'

limar para ei de la provincia de Jaén, uno o varios

más arriba de Montoro (creamos seria los del Rum-

blar y Jándula, que figinaban en el plan cle 1902)

para la zona de C6rdoba y para la zona de Sevilla,

canalillos en los rios Corbones, Guadaira y Hueíva

y varios pantanos (suponemos que los de Bembézar

y Retortillo) aguas arriba cle la desembocadura del

Guadalvacar.

Al final del extracto de la Memoria figura el si-

guiente cuadro demostrativo del coste de los tres

proyectos, que nos abstenemos de comentar, pues

s6)o pretendemos en estos articulos divulgar los di-

versos planes que han sido estudiados para aprove-

char los recursos hidráulicos de la cuenca.
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CUADRO DEMOSTRATIVO DE LOS TRES PROYECTOS

Andújar. TOTALESSeviula.Córdoba.

CLASES DE CERAS

Peeetoe.Pesetas.Pesetas.Pesetas.

Glose principales

Canales il) ..

Distribuidores .

Desagüe menor.

To t u te i

Contingencias, 25 por 100.

ll.523.750Totolee, incluyendo iiuiitunos.

Gasto adicional pare, obras de embalse 2 280.000

8.588.150 84.763.250 57.755.75014.403.750Totalee, lnoluyendo poeitanos...

93.500

hectáreas.

8 300

hectáreas.

70.SOO

hectáreas.

14.400

hectáres,s

EXTENSION REG AIALE

Pesetas.Pesetas.Pesetas. Pesetas.

417

617

Precio por hectárea, excluyendo pantanos....

Precio por hecterea, incluyendo pantanos...

191

491

800

1. 000

835

1.035

Como resultado financiero de las construcciones que proponían insertan el adjunto cuadro demostrativo de su

excelencia.

VALOR DEL TERRENO
Aumento

HALOS HE LAS COSECHAS
Coste de todoZona

regsble Actual Al ser regs-

s 1.250 ptas. do 3.125 ptas.
hectárea ls hectárea

de valor elproyectoPROYECTOS Actual Regado

llectáress
PesetasPesetasl'esetst Pesetas Pese)ss PesetasPesetsi

8.300 10.375.000 25.397.500 15.562.500 8.588.750 1.660.000 4.980.000 S.S20.000

14.400 18.000.000 4o.000.000 27.000.000 14.403.750 2.880.000 8.640.000 5.760.000

70.800 88.500.000 221.28ROOO 132.150.000 34.'l63.250 14.180.000 42.480.000 28.320.000

Aiiiloiai'

Córdoba

S e villa

OS.EOO 115.875.000 292.187.500 11o.312.500 57.755.750 18.700.000 56.100.000 37.400.000Total

Números los tales de aumento de valor que afinconsideramos como pequeños y que, desde luego, no están de

acuerdo con los que actualmente rigen.

691. 000

4 212.000

582.000

58. 000

5.543.000

1.385.150

6. 928.750

1.660.000

560.000

7. 550.200

1. 008. 000

100. 900

9.216. 000

2 304.750

2.420.000

8. 611.000

4.956.000

495. 600

16. 482.600

4 120.650

20. 603.250

14. 160.000

31 244.600

7.811 l50

39.055 750

18.700. 000

Aumento de

valor de lss

mismas
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La presa Dnieprostroi en el río Dnieper.

(DE LA REvIsTA La Techttiqtie des Travattx.)

el gran sistema de navegación interior del Volga.

Sin embargo¡ esta, navegación, fácil en casi todo el

trayecto, se dificulta sobremanera en un tramo de

unos 90 kilómetros, situado entre Dniepropetrovvsk

y Saporoschie, donde existen numerosos rápidos y

fondos altos que no podían ser salvados más que

del embalse.

Le, diferencia de nivel que se establece entre los

durante las crecidas de primavera y por convoyes

de madera conducidos por hábiles pilotos. Se babia.

— —-

ilw[S

'v~~iWiti PPg

/g

Planta y alzado de aguas abajo de la presa.

Por tratarse de nna de lce obi as

lndrénlicoe recientes de máe Importan-

cia, por sv, vokaneii p trascendencia,

creemos de interés para nuestros lecto-

ree reseñan en nna breve noticia las ca.

racterfstlcoe praicípolee de la presa de

finlepi ostoi, ea el iío Dnleper.

El Dnieper es uno de los rios mas importantes de

Europa, por su longitud, de más de 2.300 kilómetros,

y por la extensi6n. de su cuenca, que tiene una super-

ficie aproximada a la de toda Espafia í510.000 kiló-

metros cuadredosh Su importancia desde el punto

de vista de la navegación es grendisima, toda vez

que es via que, a través de Rusia, enlaza los mares

Báltica y Negro, formando parte del gran camino co-

mercial que desde Suecia va a Constantinopla; por

enlace de sus afluentes también está en conexi6n cou

tratado de salvar este inconveniente por medio de un

canal iateral, pero la pendiente media de esta canal,

igual a la del rio, hacia casi tsn dificil su navegaci6n

como la de aquél.

La soluci6n que ahora se le ha dado es más radi-

cal, y su conveniencia, pese al tráfico por el Dnieper,

de unos 3.000.000 de toneladas al afio, seria muy du-

dosa econ6micamente si la producci6n de energia

accesoria, que se calcula en más de 2.000.000.000 ki-

lovatios-hora al aáo no viiuera a levantar gran parte

de las cargas financieras que pesarán sobre las obras

a su termioaci6n.

I,a idea direcí.riz que ha presidido esta concepci6n

ha Sido la de sumergir la zona de rápidos en el em-

balse de una presa situada en el final del tramo. Esta

presa, vertedero, tiene una longitud de 760,50 metros,

comprendiendo 47 vanos de 13 metros de luz, separa-

dos por pilas de 3,25 metros de ancho. La altura de

le, obra sobre cimientos es de unos 50 metros, y los

vanos van macizados con hormig6n, hasta una ra-

sente 9 metros más baja que el nivel normal del em-

balse; el resto hasta este nivel se cerrará, por medio

de compuertas tipo "Stoney", que, elevándose en

caso de avenidas, podrán dar ps,so a un caudal cle

29.000 metros cúbicos por segundo, sin elevar el nivel
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Cvvjr Lr

americano.

si

a

Vista óe lcs trabajos il929).

dos tramos del rio separados por la obra es de

37,50 metros, que salva la navegación mediante tres

esclusas, en serie, lle 17 Y, 120 metros, con un tirante

de agua sobre los umbrales de 3,60 metros.

La central hidroeléctrica, construida sobre el es-

tribo derecho ige la presa, llevará instaladas nueve

Sección transversal de la. presa.

turbinas tipo Francia, de eje vertical y de una po-

tencia unitaria de 90.000 HP. A estas turbinas van

acoplatlos nueve aliernadores trifásicos de 77.500 ki-

lovatios, a 13.300 voitios, tensión que se elevará para

ei transporte a ll0.000 voltios.

l a obra ha darlo lugar a la construcci6n de dos

pucui.es sobre el Dnieper para paso lle un ferrocarril,

uno de los cuales consta de un solo arco de 224 me-

i.ros lle luz, la mayor actualmente en Europa.

La extraordinaria importancia y lliiicultad lle la

ejecuci6n de esta obra en un rio imposible de desviar,

no siendo posible tampoco el trabajo con aire com-

primido por la magnitud de las cimentaciones, hacia

depender de la buena organización lle los trabajos el

éxito o el fracaso tle la construcción. Entendiéndolo

asi el Gobierno ruso, estim6 prudente oir no s6lo el

consejo de los especialistas rusos, sino también con-

sultad a algunos técnicos extranjeros de reconocida

competencia. Dos sistemas fueron preconizados para

la organización de los trabajos : uno alemán y el otro

La longitud total e, salvar, de 760,50 metros, estaba

naturalmente dividida en tres partes por dos peque-

nas islas intermedias que favorecian la construcci6n;

ésta habria de hacerse a cielo abierto, y no siendo

posible dar desagüe a todo el 'caudal del rio por uno

o dos Cpe los tres brazos, en caso de avenida, era ine-

vitable consitlerar la contingencia, de que el rio sal-

tase por encima de las ataguias.

El sistema alemán consistia, en linces generales,

er la construcción de dos ataguias de fábrica, ejecu-

tadas rellenando lle hormigón cajones sumergidos,

cuya adherencia con el fondo de roca se eonseguia

por la limpieza de los acarreos, en el fondo llel caj6n,

y por medio del anclaje en la roca de viguetas de

hierro, trabajo que se habia de realizar por medio

de bu os. Estas ataguias, que comprendian a la obra,

sc extenderían de una a la otra orilla, y sobre eHas

se apoyarian una serie de grúas de p6rtico para la

ejecución de los trabajos. Las aguas medias del rio
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Ultima fase del hormigueado en la presa.

Una seccidn de la presa dando paso al agua.
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La presa durante una averéóe.

ee lae deeaguaba por 10 desagües de fondo (10 me-

tros por, 6 metros), y a laz avenidas de.primavera se

lss deba paso por una sección de las ataguias for-

mada por pilas atsbnbm, cerrados.normalmenté los

vanos por compuertas¡ y eventuélménte por enebna

de' aquéHas.

El inconveniente mayor de este sistema radica en

la neeessita apmximación de las staguiss a la obre,

para evitar luces excesivas a los 'pórticos de las

grdas, gravisimo en el caso, que. se dió en varios tra-

mos, de tener que profundizar los cimientos de la

obra más de lo previsto.

El procedimiento americano, que fué el casi exclu-

sivamente empleado, coneistfa en la construcción de

stsgutas parciales formadas por cajones de csrpinte-

ria que se llevabau 5otando y se hundian en el lugar

conveniente¡ lastrándoles cofi piedras; se efectuaba

luego el rellenó de todos sus compsrtimentos y se

clavaba en 'el paraménto de :aguas arriba una tBa úe

tablestacss metá5éas, haciendo un relleno délante
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> V E ) c A C," (> ~';

DE TERRENOS DE REGADIO

con tractores

"Gaterpillar"

y aparatos

"KILLEFER"

CONCESIONARIO EXCLUSIVO EN ESPAÑA, MARRUECOS Y COLONIAS:

ALBERTO MAGNO- RODRIGUEZ
CALLE DEL ALMIRANTE I OBO, 5

BaJos dol Hotel Crlctioo

SEVILLA
oCATRRMAGNoo

con productos de dragado, cuyo talud se defendía con

un empedrado y con faginas para evitar el arrastre

y destrucción cuando en las avenidas de primavera

saltase el agua por encima de los cajones. Este.s ai.a-

guias, de aguas arriba y de aguas abajo, dejaban

comprendido un espacio mucho mayor que en el pro-

cedimiento alemán, donde se disponian todos los ele-

mentos necesarios para la construcción. Se cons-

truían primeramente las pilas, estando asegurado el

desagüe, en caso de avenidas, por los espacios libres

entre ellas; luego se elevaban estos espacios por ter-

ceras partes y en alturas de 2 a 4 metros; se iba asi

elevando progresivamente el nivel del embalse. Una

vez terminada una sección se demolian en parte los

cajones para asegurar un mejor desagüe. Kl mayor

inconveniente del sistema radica en la incomunica-

ción que establece entre ambas orillas.

Iniciados los trabajos a comienzos del ano 1927,

han sido terminados ila presa propiamente dicha) en

marzo de 1932, próximamente en el plazo de sesenta

meses anunciacio.

La ínestabísdad en el valor de ls. moneda rusa du-

rante el plazo de ejecución no ha permitido conocer

de una manera suücientemente aproximada el coste

de esta obra, en la que en determinadas épocas en-

contraron trabajo más de 20.000 hombres.

(1 otograrias y datos tomados de las revistas La Tec-

oicac des Trovovo y de Uigcct.)
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Las obras públicas y el paro obrero campesino

en Andalucía

l'(il' .ílrtNUEl nl.' C(I.IIINGES, iXCEXIE((O I)E. CAAIINOS

TH

D .A t(l)os ('el '('ti L'o(c

CAnal del Genil Trozo 2.. Canal s cielo

abierto.
Canal del Genfiü. Trozo i.. Er.cs.vaciooes eo

trinchera.

Entre las obras hidráulicas que se están ejecu-

tando en ándalucia por la lríancomunidad Hidrográ-

fica del Guadalquivir, con el doble ñn de desarrollar

la riqueza agricola de la cuenca y de atenuar la

actual crisis de traba)o, vamos a referirnos de una

manera concreta. a los canales del Genil, tipo medio

de estas obras por la importancia de su objetivo prin-

cipal y por su capacidad de absorción de brazos, en-

tendiendo que las enseñanzas que de su experiencia

puedan deducirse son de aplicación s, casi todas las

demás.

Cuando en la iniciación de esta obra, hace ahora

próximaioente un afio, e ofrecieron a las sociedades

obreras directamente afectadas por su construcción

los pliegos de estos d atajos, para su estudio y acep-

tación, caso de encontrarlos convenientes, fueron re-

chazados con absoluta unanimidad y con evidente

recelo. Nada debia despertar éste en un contrato tan

claramente ventajoso para el obrero; pero segura-

mente el sólo nombre de destajo fué la decisiva razón

del desvío, pues el simplismo de la msyoria de aque-

lla gente no acertaba a distinguir la diferencia que
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arrollaron y terminaron con éxito comparable al an-

terior.

fina observación curiosa y que expresa el arrai-

gado sentimiento inclividualista del campesino de esta

región es que, a pesar de su nombre de colectivo dc

estos contratos, los obreros adjudicatarios se distri-

buyen el trabajo y el dinero re ultante cle la liquida-

-:cnézreveiséi44qn~qgg~+~g

-' o

Canal dei Genií. Trozo L'. Canal cubierto.

FÁBRICA DE LIBROS RAYADOS IMPRENTA Y ENCUADERNACIÓN

)<:. :i R' GUEZ ír ME . EZ C M AÑIA

SEVILLA

separa un. clestajo, en la acepción vulgar de la pala-

bra, de, este contrato de trabajo, que, en síntesis,

radica eu la supresión de un interés intermediario

entre el Estado y el trabajador de sus obras. Unica-

mente, y como mal menor, fueron aceptados, pues se

negó trabajo en otras condiciones, das contratos de

esta naturaleza: uno para 50 hombres de Palma, del

Río, que terminó sm pena ni gloria, y otro que com-

prendía 800 obreros de Ecija, que fué desastroso y

hubo de ser suspendiclo rápidamente por la anarquia

que en el trabajo reinó desde el primer momento y

par el clamor de queja de los propietarios y colonos

de las huertas inmediatas, clevastadas por aquéllos.

El primer intento no fué, pues, muy alentador

ya terminacls, la primera época de obligada confu-

sión, en una obra doncle a las pocas semanas de la

iniciaci6n de los trabajos se babia dado entrada a

més de 2.000 obreras, y más sosegaclos los ánimos

entre la gente por la decidida, implantación cle la

disciplina en el trabajo, pudo éste organizarse can

más calma, y entonces puede decirse que empezó la

experiencia de esta modalidad de trabajo.

Fué el primer destajo colectivo couceclido en est.a

segiinda época. uno de excavación del canal a un

grupo de mineros de Sierra Morena. Su feliz éxito,

pues la liquidación del destaja produjo a los obreros

una cani.idad igual a. la suma cie los jornales cleven-

gados, hizo la más eficaz propaganda a este método

de trabajo, y las peticiones de destajos colectivos

afluyeron. Desgraciadamente, para aquella época ya

estaba contratada la mayor parte de la obra, lo que

restringi6 mucho el campo en que estos destajos po-

driau desenvolverse. Sin embargo, fué posible aún

; encontrar sitio para otros ocho o diez destajos, todos

exclusivamente de excavaci6n de tierras, que se des-

ción en partes proporcionales a lo que cada uno de

ellos ha hecho, y el que por su pereza o por su infe-

rioridad fisica no alcanzaba a sacar su jornal (de

5 pesetas> erá rápidamente eliminado del tajo. Y

como dato también curioso debemos añacúr que estas

complicadas liquidaciones entre los mismos obreros

las han efectuado hasta la fecha con toda tranquili-

dad y sin que hayan llegado quejas a la dirección cle

la obra.

Prosiguiendo el mismo camino emprendiclo, era ne-

cesario mejorar los resultaclos abteniclos, y, aprove-

chanclo ocasi6n oportuna, se ofrecieron clestajos co-

lectivos de revestimiento clel canal, en los que, para

simplificar, se entregaban el cemento y los materia-

les necesarios a pie de obra (posteriormente sólo el
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labor

Canal del Genib Trozo 1, . Salida del túnel número 2,

cemento> y se imponia un vigilante que era a la vez

capataz y director de los trabajos. Los resultados

fueron muy halagüenos, tanto para la Administra-

ción, que veia las obras ejecutadas en los costes

calculados, como para los obreros, que alcanzaban

jornales bastante superiores a los normales en otros

trabajos en la región. Esto, unido a las dificultades

de todo orden y contratmmpos ocurridos en los des-

tajos grandes de 100.000 y 250.000 pesetas, hace pen-

sar seriamente en la probable convexuencia de su su-

presión y reemplazo en estas obras de técnica sen-

cilla por estos colectivos. En nuestro caso hemos ob-

tenido: mejor calidad de obra, en general; igualdad

de precios y más normalidad en el trabajo. Los obre-

ros, evidentemente, más rendimiento económico a su

Sucesivamente, y s, medida que vayan entrenán-

dose y educándose los obreros en esta forma de tra-

bajo, se les deberé, ir destajando obra cada vez má,s

completa, iniciándoles e interesando a sus agrupacio-

nes en un aprendizaje que al tiempo que les propor-

ciona más utilidad inmediata les abre amplisimos

horizontes para el porvenir.

De lo ef(coció de la obra en cuanto ol ai(oto de (c

cv'le(8.

Es de todo punto evidente que el Estado no puede

subdividir estas obr" s a ejecutar en tal forma que

cada término municipal tenga la suya. Se suele dar

además la natural coincidencia de que en casi todas

las obras de canales de riego (no de pantanos, que

tienen otras característicasl están ubicadas en aque-

llos términos que, por poseer buenas tierras de labor

(las que se han cle regar), es donde la crisis de tra-

bajo se deja sentir con. menos intensidad. Resultan

asi estos tcrminos doblemcnte favorecidos, por la

Naturaleza y por el Estado, mientras la sufren agu-

dizada aquellos otros en que, por su desgracia, no se

dan estas circunstancias.
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lias, con el obligado complemento de un economato

que proporcione cómoda y econ6micamenta los ar-

ticulas necesarios para la vida.

Por este medio es posible, sin pecar de inhumani-

dad, y téugase en cuenta que ha5lamos dc obras da

auxilio transitorias en que la ganancia normal del

obrero ha de sacrificarse al número de los auxiliados,

rebajar el salario hasta un tipa que, como en otro

artículo ya hemos demostrado, debe ser sensiblemen-

te igual al minimo pagado en el campo inmediato,

que evite el abandono de éste, suministrando al mrs-

mo tiempo elementos suficientes de vida al obrero y

urí mínimo de margen de resistencia para el caso,

posible, de que se trate de eliminarle can la compli-

cidad de su total indefensión, Creemos asi posible

igualar errando menos la poblaci6n indígena y la fo-

rastera en la obra, con ventaja para el normal tra-

bajo del campo inmediato y para el más eficaz alivio

de la crisis de paro en el lejano, en general mucho

más necesitado.

La experiencia de las obras en marcha nos ha de-

mostrado que, a pesar de todos los esfuerzos en con-

trario que se hagan, más del 70 por 100 del personal

empleado en ellas es de los térmiaos aclyacentes, y

sólo un 80 por 100 pertenece a otros más lejanos,

proporción que aún disminuye a continuaci6n de al-

guna huelga un poca prolongada, alguna vez quizá

con este sentirlo intimo declarada, en que el obrero

forastero se ve obligado a levantar el campo por im-

posibilidad material de roantenerse, máxime sufrien-

do la hostilidad, más o menos declarada, de los na-

turales.

Esto requiere un eficaz remedio Creemos de todo

punto necesario para que estas obras cumplan con el

importantísimo fin que estamos analizando que, a pe-

sar de la probable proximidad de centros cle pobla-

ci6n, se estudie seriamente el problema del acomoda-

miento del obrero de uu. moclo aut6nomo, incluso dis-

poniendo viviendas comunes para los solteros y sepa-

radas para los que vienen acompañados de sus fami-

íífií/ C

Ingeniero de Caminos

CONTRATA DE OBRAS

MADRID

Man u el Si lacia, l . -3.'

VIGO

Banco de España, 12
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Servicios Hidráulicos del Guadalquivir

DELEG ACIO N

Ooatnioaoiorr de la, rrlrroiúii de ios acuerdos de apro-

e<iolúu <lc pre8upl<88<OS do J<a8tcs, ba888 SJ p<cpriest«s

efectuadas iior la DeleJracióo desde 28 de aluil pa-

.Srrdo, rost coa<o los feclras eu qae rliolios r<cuerdos luao

sido comruiioridos o, la. 8aperioridad.

Presupuesto de los gast.os de abastecimiento de

aguas a Hornachuelas <Córdoba). Comunicaci6n a la

ii<ayo. 'jv
presupuesto de gastos del expediente de expropia-

ci6n forzosa de los inmuebles ocupados en el término

municipal de Arenas del Rey por el camino de servi-

cio al pantano de los Bermejales, en el rio Cacín.

Comunicación a la Dirección general, 19 de mayo.

Presupuesto adicional para la ejecuci6n de las

Presupuesto aproximado de los gastos quc ba de

ocasionar el reconocimiento de los rios Alcaraz y sus

afluentes, por encima de Alcaraz, con sus acequias

de riegos. Comunicación a la Dirección general, 28 de

abriL

Presupuest.o de vigilancia rlc ias obras de guar-

darla y bmpieza de la casa-Direcci6n en el pantano

de ls. Breña. Comunicación a ls. Dirección general,

28 de abril.

Acta de recepción deñnitiva del trozo primero de

la acequia, Gorda del Geuil, obras compr n<údas entre

cl partidor de la calle de San Antón y el de Náujar

y paso <lel Beiro Comunicación a la Direcci6n gene-

ral, 28 de abril.

Presupuesto de gastos que ban de ocasionar los es-

tudios y redacción del proyecto del pantano y de los

canales del Guadalbacsr. Comunicaci6n a la Direc-

ción general, 28 de abril.

Presupuesto adicional de diotas y recorrido para la

t.oma de datos dcl proyecto de abastecimiento de

aguas de Solarúlla tdlbaccte). Comunicación a ls. Di-

recci6n general, 29 de abril.

Presupuesto de los gastos probables que ocasio-

ne.r'í el replanteo del camino de servicio a la presa

de Magallanes. Comunicación a la Dirección general,

8 de mayo.

Presupuesto de conservación, vigitancia y repara-

ci6u de los trozos primero y segundo, secci6n pri-

mera; trozo primero, sección segunda del canal del

Guadalmellato rlurasite el año 1933. Comunicación s,

la, Direcci6n general, 18 de mayo.

Dirección general, 19 de mayo.

Presupuesto de los gastos de replanteo del trozo

primero dsl canal de Albolote. Comunicación a la Di-

rección general, 19 de mayo.

Presupuesto de gastos para, redactar el proyecto

de abastecimiento de aguas a Gerena (Sevillat. Co-

municación a la Direccion general, 19 de mayo

Presupuesto de los gastos del expediente de expro-

piación forzosa, rlc los inmuebles ocupados en el tér-

mino municipal de Deifontes con motivo de la cons-

trucci6n del trozo primero del canal de Albolote. Co-

municación a la Dirección general, 19 de mayo.

Presupuesto r!e gastos <tel expediente de expropia-

ción forzosa dr. los iumuebles ocupados en el término

Iounicipal de Caparacena con motivo del embalse del

pantano del Cubillas. Comunicación a la Dirección

general, 19 de mayo.

Presupuesto de gastos del expediente de expropia-

ci6n. forzosa de los inmuebles ocupados en el término

municipal de Pornes con motivo de la obra, de embal-

se del pantano <te los Bermejales, eu el rio Cacin.

Comunicación a la Dirección general, 19 de mayo.

Presupuesto de gastos del expediente de expropia-

ci6n forzosa de los inmuebles ocupados en el término

municipal de Arenas del Rey con motivo de la obra

de embalse del pantano de los Bermejales, en el rio

Cacín. Comunicación a la Direcci6n general, 19 de
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sstsal

Cemento Asland

S, A.Casa caatcalr

Paseo de eraoia, 45

BARCELONA

Rodriguez Arias, 8

BILBAO

Dclazacisar

Marqués de Cobas, i

sssssssls

MADRID

sisal

Asland Córdoba

S, A,

Málaga, número 1

CORDOBA

obras del camino de servicio al pantano de la Brega.

Comunicación a la Dirección general, 19 de mayo.

Concediendo prórroga de tres meses al destajists

clon Ram6n Beamonte para terminar las obras de los

destajos 1 y 2 del pantano de la Torre del Aguila,

en el arroyo Salado, de Morón. Comunicación a la

Dirección general, 24 de mayo.

Concediendo prórroga de tres meses al destajista

don. Francisco Gómez Sáinz para terminar las obra

dc los destajos 3 y 4 de la margen derecha del canal

clel Genil. Comunicación a la Dirección general, 24 de

mayo.

Concedienclo pr6rroga de tres meses al destsjista

don Federsco Coca Garcia para terminar las obras

de los destajos 1 y 2 de la margen derecha del canal

del Genil. Comunicaci6n a la Dirección general, 24 de

mayo.

Presupuesto de gastos del expediente de expropia-

ci6n forzosa en el término municipal de Albolote con

motivo de la construcci6n clel camino de servicio del

pantano del Cubillas. Comunicación a la Direcci6n

general, 24 de mayo.

Presupuesto de gastos clel expediente de expropia-

ción forzosa en el término municipal de Albolote con

motivo del embalse clel pantano del Cubillas. Comu-

nicación a la Direcci6n general, 24 de mayo.

Presupuesto cle gastos del expediente de expropia-

ción forzosa en el término municipal cle Albolote cou

motivo de la construcción del trozo primero del canaL

de Albolote. Comunicación a la Direcci6n general,

24 de mayo.

Kxpediente de expropiación forzosa del cemente-

rio de Bujaraiza, anejo al término munccipal de

Hornos de Segura, motivado por las olnas del em-

balse del pantano de Tranco de Beas. Comunicaci6n

a la Dirección ge~eral, 25 de mayo.

Presupuesto de los gastos que ha de ocasionar el

expediente de expropiaci6n forzosa de los inmuebles

ocupados en el término mumcipai de Pontones con

motivo de la obra, del embalse clel pantano del Tranco
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BORRA

Tubos centrifugados

para riegos, canali-

Tuberias de acero con

doble revestimiento

de cemento armado zaciones, saneamien-

to y alcantarilladopara altas presiones

Más de 100.000 metros instalados en España para pre-

siones hasta 12 atmósferas y diámetros de 0,15 a 1,40 m.

POSTES CENTRIFUGADOS

MATERIALES R TUBOS BONNA, S. A.

Pelayo, 42, 2., 1. -- Teléfono 21760

BARCELONA

de Beas. Cornumcs.i:ión a ls, Dirección general, 31 de

mayo.

Presupuesto de los gastos que ha de ocasionar el

expediente de expropiación forzosa de los inmuebles

ocupados en el térmmo municipal de Hornos de Se-

gura y su anejo Bujaraiza con motivo de la obra del

embalse del pantano del Tranco de Besa Comunica-

ci6n a la Dirección general, 31 cle mayo.

Presupuesto dle los gastos que ha de ocasionar el

expediente de expropiaci6n forzosa cle los inmuebles

ocupados en el término municipal de Santiago de la

Espaila con motivo de las obras riel embalse del pan-

tano del Tranco de Beas. Comunicación a la Direc-

ción, 31 de mayo.

Presupuesto de los gastos que ha de ocasionar el

expediente tle expropiaci6n forzosa del cementerio

de Bularaiza, en el término municipal de Hornos de

Segura, con motivo de la obra del embalse del pan-

tano del Tranco de Beas. Comunicación a la Direc-

ción general, 31 de mayo.

Presupuesto de los gastos que ha de ocasionar el

expediente de expropiaci6n forzosa de los inmuebles

ocupados en el término municipal de Cacín, en su

anejo tsl Turro", con motivo de la construcción del

i.rozo primero del canal del Cacin, Comurdcaci6n a la

Dirección general, 31 de mayo.

Presupuesto de los gastos que ha de ocasionar el

expediente de expropiación fórzosa de los inmuebles

ocupados en el término municipal de Caparacena

con motivo de la construcci6n del camino del pan-

tano del Cubillas. Comunicación a la Dirección gene-

ral, 31 de mayo.
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COMENTARIOS A LA REFORMA AGRARIA

Transformación y mejora de la vida rural.

EI Banco Nacional Agrario

Roít SANTIAGO VALIENTE, SUBSRCRRTA1'10 DHU slIN1STRRIO DE AGRICULTURA

Esta ley, la más trascenciental promulgada jamás

en nuestro pais, habrá de producir simultáneamente,

si ha de responder a su finalidad, los dos fundamen-

tales objetivos siguientes :

El programa, apuntado esqucmáticamente, podrá

realizarse si se acierta en la elecci6n de los hombres

a) Poner en actividad una buena parte, si no la

totalidad, de la riqueza agrícola, actualmente en po-

tencial.

b) Mejorar notablemente la actual condición so-

cial y econ6mica de la masa campesina.

La realización de estos objetivos producirá este

resultado: "la radical transformaci6n, mejorándola,

de la vida rural".

Ello supone uu índice de cultura media, de bien-

estar, de higiene, o sea una modificación en alza del

tipo medio del ciudadano español, que en algunos

anos lo situará con un valor igual o superror a cual-

quier otro del mundo. El proceso para llegar a este

resultado será rápido, de unos diez años, en la pri-

mera mitad del camino a recorrer. La otra mitad

será de mayor lentitud en su recorrido, pero de una

mayor seguridad en su consecución.

Distribuir las tierras, clasificarlas, mejorar y trans-

formar sus cultivos, iniciar y desarrollar otros en

forma tal de cubrir el ciclo anual de la actividad o

mano de obra campesina constituirá una primera

etapa de la reforma. Durante ella se fomentará y

desarrollará el cooperativismo, se disciplinarán las

masas campesinas y su producci6n agricola para ob-

tener un mayor rendimiento económico general para

er pais.

Industrializar una buena parte de los productos

agrícolas para mejorar su rendimiento, iniciar la

electriíicaci6n rural, atacar los abastecimientos de

aguas potables de los pueblos y su saneamiento, mo-

dificar la vivienda rural, son problemas que, unidos

al de ampliar las zonas regables, deberán resolverse

en una segunda etapa, que habrá de iniciarse du-

rante la primavera.

La realizacion del problema de ambas etapas su-

pondrá un desarrollo considerable de ls, industria de

I.ransportes, rle la construcción de maquinaria agri-

cola, de la fabricación de productos metalúrgicos, de

consumo de energia eléctrica, de producción de pri-

meras materias para fabricación de papel, etc., etc.,

lo que provocará una estrecha conexión entre la agri-

cultura y la industria.

Simultáneamente a la realización del programa

apuntado, dentro del cual habrán de desarrollarse

sectores de actividad econ6mica tan importantes

como la ganaderia y los montes, vinculados a la agri-

cultura hasta el punto de formar con ésta un sólo

cuerpo, se dedicará una atención preferentísima a la

colocaci6n en el interior y exterior de los productos

obtenidos, organizando a tal efecto los mercados ac-

tuales y desarrollándose en forma tal que su poder

de absorción guarde el debido paralelismo con las

realidades de la producción. Simultánea a este acción

comercial es preciso realizar esta obra: desarrollar

la obtenci6n de productos agricolas que son actual-

mente objeto de importaci6n y sustituir por produc-

tos nuestros aquellos similares ex6ticos, que tanto

periurban nuestra balanza comercial.
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que habrán de llevar a la práctica la ley tTe Reforma

Agraria; es decir, si los componentes del Instituto

er' su organismo el cutivo, Direeci6n general y co-

laboradores, a más de conocer el problema, lo sienten

con tal entusiasmo, exaltaci6n y patriotismo que se

consideren obligados a dedicarle todas sus posibles

activiclades, cualquiera que sea el sector en que ac-

túen Es la obra cumbre de la República, y ésta que-

tlará empotrada para siempre en todo el territorio

nacional y en el coraz6n de sus habitantes si sus

hombres aciertan en la aplicación de la reforma.

Pues bien, el soporte único en que descansará la

reforma lo constituye el proyectado Banco Nacional

Agrario. De la visión que se tenga del mtsmo y del

acierto tle su constituci6n dependerá exclusivamente

el éxito de la ley. Tanto es asi, que si en tema tan

delicado y trascendental como es el del crédito se

comete un error inicial, uo podrá volverse a la situa-

ción de origen, la actual. de la misma manera que la

mujer una vez perdidá no vuelve a recuperar su vir-

ginidad.

Nada de copiar integramente, sin tamizar a través

de nuestra peculiar estructura social y econ6mica y

de áuestras posibilidades, organizaciones similares

del extranjero.

Nada de grandes fachadas sin realidades de fondo.

Nada de proyectos fantásticos cuya sola enuncia-

ci6n provoque la enemiga de sectores con los que si

no se estima indispensable contar, resulta mucho me-

nos indispensable enemistarse.

Nade. de incurrir en los mismos vicios y defectos

bien acusados en organismos similares, nacidos al

amparo del Estado, y que no han dado el resultado

previsto por el legislador, sino otro bien distinto en

beneficio de determinadas castas o sectores de acti-

vidad econ6micoindustrial del país.

Es preciso estructurar el Banco Nacional Agrario

a base de un programa inicial minimo, pero seguro,

desarrollándolo por etapas y de acuerdo necesidades

y realidades.

Utilizar las organizaciones actuales de Crédito

agricola y P6sitos. Ampliarlas. Movilizar, a los efec-

tos de la reforma, el ahorro nacional, vinculando en

él una misión tan importante como sagrada, misi6n

que al cumplirse mejorará y estimulará el ahorro.

Estructurar la mejor utilización posible de los

50 millones votados pcr el Parlamento como anuali-

dad para aplicación de la reforma.

Movilizar las postbles colaboraciones del Banco de

España y Banco Hipotecario s. los efectos perse-

guidos.

P'omentar la creación de núcleos campesinos con

personalidad juridica bien definide„a través de Ia

cual adquieran una importante personalidad econ6-

mica, capaz de influir beneflciosamente en el des-

arrollo de la reforma.

No quiero cansar más al lector. El tema es inago-

table, e inagotable también mi entusiasmo y mi

amar por la Repúl lica. El esquema que este articulo

constituye he creído responde a los deseos de los

dirigentes de la revista, en reldci6n con su número

extraordinario. Una sola cosa mas: que los dirigentes

de la Reforma Agraria cuenten con mi modesta pero

incondicional colaboración., que la prestaré en todo

momento con entusiasmo y como deber ciudadano.
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Intensificación de cultivos

rote JESUS R. COLOjrlñ

De lc raterescste pnóllcccián cine erli-

to el lnstltsto de Refoivno Agrario, y

cootcdo con le, fii"sio de D. Jesús R. Co-

lomii, tomamos los siguientes datos, re-

fereiitai o los poomscios de Bevtlto y Cá-

, qiie fol"tiiiiii pili"te ~ntepl'ante ile estii

Delegación.

PROVINCIAS DE SEVILLA Y CADIZ

Existen en dichas provincias dos grandes grupos

de municipios: unos de término municipal muy ex-

tenso, como Jerez de la Frontera, Medina, Tarifa,

Arcos, Carmona, Ecija, etc., y alrededor de éstos,

pueblos con muy pocas hectáreas de término (algu-

nos son centenares solamente> y una gran poblnci6n

obrera, ya que de hecho estos pueblos de escaso tér-

mmo municipal formaban parte del colindante o co-

lindantes, de gran extensión, cuyos núcleos urbanos

distan muchos kilómetros de las fincas que eran cul-

tivadas por obreros de los otros pueblos. Este caso

se presenta en i.érminos angustiosos en muchos luga-

res; pero como caracteristico en Herrera y todos los

de la Sierra de Cá.diz y Sevilla, cuyo censo obrero

les es imposible absorber por su escasa área cultiva-

ila, porque los vecinos de dichos pueblos eran los

obreros que se empleaban siempre en otros términos

municipales, indistintamente, de uns, u otro provin-

cia. La ley de Términos Municipales, interpretada sin

ductilidad, trajo graves conñictos en los poblados de

referencia.

Este caso agudo y otros de análoga naturaleza

han tenido que ser resueltos por medios municipales

o gubernativos, ya que ha sido imposible hacerlo de

otro modo, y sobreaplicando el ilecreto de Intensifi-

cación de Cultivos, pues si bien en algunas ocasio-

ues se han desplazado obreros cle un término a otro,

en virtud de la autorización que dicho decreto da

para ello, en general, como en oada término el nú-

mero de obreros parados ha sido mucho mayor que el

de aquellos a quienes se ha podido dar tierras para

que realizaran su cultivo, la aplicación del decreto

iia hecho disminuir muclio el censo de parados, ya

que en estas provincias el cultivo de secano se realiza

con poca mtensidad, msnteniéudose una alternativa

por los propietarios, en la mayoria de los casos de

al termo, que si en algunos está justiñcada, general-

iuente los más terrenos de igual naturaleza llevados

en arrendamienio demuestrau la posibilidad de inten-

sificar dicha alternativa, convirtlénilole, en ]a de año

y vez. Los agriculturos dicen que llevan esta all.cr-

nativa al tercio por las necesidades del ganado.

No puede argüirse haberse inferido trastornos

grandes s. la ganaderia por las intensificaciones apro-

badas, ya que en esas dos provincias ésta se explota

en un régimen que pudiéramos llamar zool6gico,

puesto que el ganado se alunenta fundamentalmente

sobre la Naturaleza, con lo que ésta buenainmtc le

cla, sin intervención alguna del hombre más que pera

llevarlo de las tierras inundadas a las que no lo son o

transportarles de un sitio a otro, segíín la marcha tle

la vegetación espontánea, por lo que cada cabeza

de g.anado, tani.o mayor oomo menor, tiene asignado

por la costumbre en este régimen de explotación ex-

tensiones desproporcionatlas a su alimentaci6n, que

parecerian uiverosimiles a cualquier ganadero de

ctra zona que lleve la explotaci6n de su ganado por

un procedimiento racional. No obstani.e, se han res-

petado los cerrados de ganado y praderas naturales,

si bien no se han considerado como tales terrenos que

fueron. anteriormente cultivados y por razones va-

rias, pero principalmente por obtener el propietario

el mismo rendimiento econ6mico, al menos con mu-

chisimas menos preocupaciones y conflictos de diver-

sa indole, han sido dejados varios años de erial, sin

absorber, por lo tanto, ninguna mano de obra, ya ilue
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estos eriales puede decirse que ro reciben el menor

cuidada ni la menor mejora clurante varios años.

En varios casos los propietarios han cedido tierras

para que las llevaran los obreros en arriendo colec-

tivo por medio de este Instituto, y en otras los pro-

pietarios por si mismos se han comprometido a au-

mentar o intensificar sus cultivos, s.bsorbiendo el nú-

mero de jornales corresponclientes a la superficie

fntensificada, salvo en los pueblos de Ecija, Gilena y

Los Barrios, donde las sociedades obreras, por' sus

propios medios o por la colaboraci6n que han reci-

bido de otras organizaciones a ellas pr6ximas, han

contado con medios para ndciar el cultivo. Es muy

interesante hacer notar que en estas provincias no

existe el tipo social de mulero, yuntero o pegujalera,

sino que el obrero del campo es simplemente obrero,

careciendo en la mayoria de los casos hasta del ins-

trumento más elemental del oficio, por lo que, como

es naturah carecen de toda lo imprescindible para

iniciar el cultivo, esencialmente yuntas, concentradas

en las grandes explotaciones y en número indispen-

sable a las mismas, lo que origina una dificultad para

el alquiler de ellas, agravado por la gran venta que

de este modo de todo el ganado se ha realizado en

muchos casos por razones ajenas a las disposiciones

scbre laboreo forzoso.

Asi, pues, menos en el puebla de Ecija, cloncle las

sooiedades obreras han comenzado las labores por su

cuenta y han gastado todas las reservas que tenian,

y además han obtenido créditos para continuar la

explotaci6n en espera del primer anticipo que figura

en el expediente, en todas los demás casos es indis-

pensable para llevar a la práctica la intensificación

aprobada en los distintos expedientes el aprovisiona-

miento a los obreros que van a trabajar en arrienclo

esas tierras de todos los medios necesarios para la

explotaci6n de las mismas, asi como los necesarios

para su manutenci6n y la de sus familias; debiendo

hacerse notar que de no ser ellos los que realicen las

faenas de cultivos, es casi seguro que queden sin

hacer, puesto que los actuales explotadares de las

tierras, al ser aprobado el expediente de intensifica-

ción, se consideran sin derecho a intervenir en las

partes intensificadas.

En cuanta él aspecto social, hemos de manifestar

que las organizaciones obreras pertenecientes a la

C N. T. se han mostrado desde el primer momento

irreductiblemente opuestas a aceptar el arriendo co-

lectivo según determina el decreto de Intensfficación

cle Cultivos, cumpliendo con ello, según las repetidas

manifestaciones que han hecho al personal del Insti-

tuto, su táctica sindical.

Han sido, pues, organizaciones pertenecientes a la

U. G. T., o independientes, las que desde el primer

momento han solicitado y se han mostrada dispues-

tas a la realización de la intensfficación según las

normas del tan repetido decreto. Debe hacerse cons-

tar que en pueblos de la provincia donde la entrega

de tierras e, los trabajadores se ha dado como segura

los dirigentes sindicalistas, ante el temor o casi segu-

ridad de que los elementos del campo abandonasen

sus organizaciones para obtener tierra donde traba-

jar, han adoptado una posición intermedia, autori-

zando en cierto modo a sus afiñados para acogerse

a los beneficios de dicho decreto.

Los ingenieros Sres. Cuesta y Abásolo, que a su

juventud y a su entusiasmo por el cometido de su

profesión unen una cultura nada vulgar, han efec-

tuaclo un trabajo magnifico de estudio que nos pro-

porciona datos de donde pudieron salir los párrafos

anteriores.
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